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PRIMER VIERNES

HABIA QUERIDO llevarla con él, pero ahora tendría que matarla. 

Había mucha gente alrededor y estaban muy juntos. Y todos eran traductores; podía pedir ayuda en más de veinte idiomas.

Connell Steele, que no carecía de sentido del humor, sonrió para sí mismo. Aunque el concepto de maldad no era uno en el que creyera, reconoció que los demás creerían que matar a alguien que no lo merece sería un acto de maldad.

Pero en este punto de su carrera, no le importaba. Su experiencia le había enseñado que cada quien tenía una agenda y no era su trabajo entender el de esta mujer. Le estaban pagando una cuota y, la mayoría de las veces, se decía a si mismo que esto era todo lo que necesitaba para compensar su moral. 

Era la primera vez que se llevaba a cabo la Conferencia Europea de Traductores en la Casa Mansión del Zoológico de Edimburgo, una gran construcción Victoriana que se alzaba en la parte superior de los terrenos contorneados como un vigilante severo y miraba hacia abajo en una amplia e inesperada colección de animales exóticos. La mayoría de las conferencias se celebraron en la Casa Mansión, pasando desapercibidas por los grupos de visitantes que vagaban por el zoológico de abajo.

El objetivo había llegado una hora antes y había participado en una discusión furiosa y amargada con un guardia uniformado en el vestíbulo. El guardia se había sentido tan intimidado (o cabreado) que hizo una llamada telefónica, mirándola sospechosamente por debajo de su gorra. Entonces, el objetivo hablo con una mujer de aspecto rígido que llegó, caminando exageradamente con una falda de lápiz, a través del vestíbulo, y finalmente se le había permitido entrar a la Casa Mansión, acompañada por el guardia. 

Steele creyó ver una actitud de triunfalismo en el lenguaje corporal de su objetivo, una manera de caminar que la invadió, probablemente sin saberlo. Steele había sido parte de muchas observaciones encubiertas y pensó que prácticamente ya era un experto en el análisis de los paisajes mentales de aquellos a los que observaba. 

El guardia saco de la cena a uno de los delegados; un hombre delgado de pelo largo que, para Steele, le parecía un empleado más, con ambición. El objetivo le habló con urgencia durante dos minutos y luego, con la conversación aparentemente concluida, el delegado le permitió ir al bar, donde Steele ahora la observaba atentamente. 

Desde su posición en un rincón oscuro de la habitación, bajo una pintura al oleo de un victoriano barbudo y carmesí, Steele observo al objetivo beber ron con refresco de cola. Se veía satisfecha consigo misma, sentada en una de las mesas junto al gran ventanal y sonriendo de vez en cuando, con la mano entrelazada sobre el bolso de piel marrón que nunca había dejado de lado.

Obviamente era ahí donde ella guardaba el activo.

Steele se movió en su asiento y volvió a meter la mano en el bolsillo de su blazer  para sentir el alambre. El aza de este se sentía frio y firme contra sus dedos. Miro alrededor del bar. Las parejas, los tríos y los grupos más grandes de hombres y mujeres de una variedad de nacionalidades estaban sentados hablando en muchos idiomas. La conferencia había atraído a casi doscientos delegados de más de veinte países, dispuestos a hablar de áreas de traducción que, por lo que pudo leer en el programa, parecían tanto oscuras como patéticas.

Pero eso estaba bien. Ahora que sabia con quien había hablado el objetivo, podía actuar en su primera tarea. Aun pensando en sí mismo como un militar, (a pesar de todo lo que le había pasado) le gustaban las tareas que se unían con un plan. Su habilidad especial, se dijo a sí mismo, era ser flexible en el entorno a esas tareas mientras se alcanza el resultado final. Últimamente, había estado pensando mucho en el karma y en lo que significaba para alguien en su profesión. Si fuera cierto que los pecados que cometió en esta tierra serian enviados a visitarlo de nuevo, entonces él estaba en un duro viaje en su próxima encarnación. Pero hasta que ese viaje llegara a pasar, haría todo lo posible para vivir una vida que tuviera un propósito. Sea cual sea ese propósito.

Sin dejar su posición, observo cómo el objetivo se levantaba para salir el bar. Tendría que atravesar los jardines hacia el camino que daba más abajo, hacia las puertas de cristal del vestíbulo y a la salida.

Se aliso la falda de color azul marino con sus manos pálidas. Llevaba una blusa color crema con bolsillos en la parte de enfrente. Era alta, alrededor de un metro ochenta, con cabello café claro bien cuidado. Era muy delgada para el gusto de Steele, pero supuso que era atractiva de una manera refinada. Genes franceses. 

Tomo un saco corto y negro de la silla de alado y se lo puso, luego se estiro y tomo la bolsa que contenía el activo, y se la colgó al hombro, cruzando la correa por su pecho. Un último vistazo alrededor del cuarto, y se dirigió a las puertas de vidrio que daban del bar, hacia el jardín. 

Connell Steele se termino su trago, miro rápidamente a su reloj, como si de repente se acordara de algo que era urgente, luego a siguió, tratando de suprimir una sonrisa.

CHANTAL BRESSETTE PERMANECIO parada afuera del bar de la Casa Mansión por un momento, para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad de la noche.

El aire tenía una brisa de Marzo y ella cruzo sus brazos frente a su pecho. Desde donde ella estaba parada, el Jardín de los Miembros se extendía por delante de ella y cuando levanto la mirada, pudo distinguir el vago ascenso y caída de las Colinas de Pentland, esbozado como una colcha suavemente arrugada contra la última luz de la tarde. 

Sonrió con satisfacción. El día había sido largo y difícil, pero por lo menos, se las había arreglado para agendar una cita con Duhamel, el traductor. Almorzarían juntos mañana. Se sintió como si hubiera logrado algo contra sus propias expectativas; un éxito para contrarrestar su miedo constante al fracaso. 

Se enorgulleció de su independencia, especialmente después de la muerte de su padre hace dos años, pero aun había veces donde los riesgos que tomaba la sorprendían. Tomarse un día libre en el trabajo para venir a una de aventura oportunista como esta era algo típico de su conducta, pero cada vez que hacia algo como esto, experimentaba dos pensamientos contradictorios: primero, que tenía que tomar aventuras o morir; segundo, que debía de estar loca para comprometer la cómoda vida que estaba construyendo para sí misma. 

Se bajo del marco de la puerta del bar y comenzó a andar por el caminito de grava, sintiendo las piedritas como invitaciones individuales de dolor a través de sus zapatos de suelas delgadas, el estruendo del bar quedando detrás de ella.

Sabía que había una parada de autobuses afuera del zoológico que la llevaría de regreso a la ciudad y apretó el paso, esperando con ansias recompensarse con una rica cena en uno de los excelentes restaurantes de la ciudad. El caminito no era muy oscuro, pero se sorprendió cuando una figura salió de entre las sombras y se paro enfrente de ella, bloqueándole el camino. 

Chantal se paró en seco, poniendo ligeramente su peso en la punta de sus pies, por el impulso que ya traía consigo. La figura se convirtió en la silueta de un hombre de peso y estatura promedio, con el cabello corto, y rizado en una forma que ella asoció con los bien acomodados hijos de la aristocracia. No pudo distinguir bien sus facciones, ni siquiera cuando él hablo.

—Vendrás conmigo— dijo él.

Usaba una chamarra negra junto con pantalones negros, un borde blanco sobresalía por el puño de la chamarra. Su voz no denotaba ningún acento que ella pudiera reconocer. Parecía lo suficientemente real sobre el caminito, emanando una sombra grande, pero su presencia era ligera, casi insubstancial, como si unos cuantos átomos sueltos lo formaran y no tuviera peso de verdad. Su cara aun no era visible pero ella sintió una calma profunda en él, como si ya supiera cómo iban a resultar las cosas. 

A Chantal nunca le gustaron los hombres que parecían saber lo que ella haría, sus suposiciones eran casi insultantes para ella, como si la miraran lascivamente.

— ¿Quién eres? ¿Otro más de seguridad? Tengo permiso de estar aquí. 

—Me llevare la bolsa, por favor. No me hagas arrebatártela. 

Ahora, una punzada de miedo atravesó su espalda y ella apretó sus manos en su bolsa. Dándose cuenta de que su boca se había secado, trago saliva para poder hablar de nuevo. 

—Aléjate de mí o grito.

Lucia casi entretenido. 

—Grita todo lo que quieras. Nadie te escuchara.

—Toma mi cartera. Dentro de mi bolso. Eso es todo el dinero que tengo.

Hora pensó que vio un destello en un ojo de color negro. El estiro una mano.

—Ah, pero lo que yo quiero no es el dinero, ¿o me equivoco, cariño?

Dio un paso adelante y estiro su mano derecha para acariciar su mejilla, en un gesto casi sensual, luego curvo sus dedos alrededor de su cabeza, rodeándola con todo su brazo, cubriéndole la boca, retorciéndola y tirando de ella hacia abajo, inclinándola hacia atrás. Hacia su pecho. Su mano izquierda la rodeo y le clavo los brazos a los costados del cuerpo.

Ella se sintió caer, impotente, de espaldas, luego que la arrastraban hacia el área en sombras más allá de la orilla del caminito. La fuerza que mostro el hombre tan de repente, comparada con la ligereza que aparentaba antes, la tomo por sorpresa. Tenía un fuerte olor a hombre que él trataba de ocultar con un desodorante de olor dulce, pero no funcionaba. 

Se encontró a si misma viendo hacia el cielo mientras él la arrastraba consigo, las ramitas y madera muerta de los arbustos tronaban debajo de sus pies en una serie de explosiones. Trato de morder los dedos que le cubrían la boca pero el hombre traía guantes gruesos y sus dientes no lograron penetrar. Los guantes sabían a gis.

Pateo hacia atrás contra los tobillos de él, pero él se movía tan rápido que descubrió que necesitaba usar sus pies para permanecer parada, sus delgados zapatos no encontraron nada donde atorarse en el suelo. Había un ruido proveniente de algún lado cerca de ellos y se apeno al darse cuenta de que era ella roncando con la nariz. 

Parecía imposible que nadie los escuchara, pero al mismo tiempo, sabía que todo estaba sucediendo tan rápido que quizás su vida acabaría en otro segundo...

Entonces, repentinamente, a sus espaldas, hubo un sonido como de una barra de metal golpeando una llanta, y el agarre en su boca se soltó por completo.

Incapaz de recuperar el balance lo suficientemente rápido, ella cayó de espaldas. Sus brazos se extendieron y espero a golpear el suelo.

Pero dos enormes manos la atraparon, absorbiendo su peso gentilmente y la empujaron para que se enderezara. Dio un paso adelante y se dio la vuelta, levantando los puños en un gesto inútil de protección o agresión, no estaba segura de cual. Se escucho respirar fuertemente tratando de recuperar el aire que el hombre le había negado.

Otro hombre estaba parado enfrente de ella, más alto, más pesado, su cabello oscuro, lacio y más largo que su secuestrador. Sus rasgos también estaban ocultos por las sombras pero parecía cuadrado y fuerte, y su presencia también era definitiva, como si jamás pudieras decir que este hombre no era un hombre. 

Su atacante estaba acostado en el suelo, su cuerpo estaba tan desacomodado como un saco de papas vacio. Ella miro de nuevo al hombre que intervino para ayudarla.

— ¿Quién eres?

—Mi nombre es Sam Dyke, y el día de hoy seré su salvador.

Dentro de una semana, Sam Dyke se preguntaría si se había involucrado en este trabajo simplemente por el corte de cabello de la mujer. Atrapo su mirada en el bar, hace veinte minutos, porque es corto, bien esculpido que contrastaba con el aspecto ligeramente hueco típico de la literatura de Oxford que bien se podría apreciar en todos los demás; tanto hombres como mujeres. La moda y los cortes de cabello le interesan muy poco, pero se dio cuenta de que la miraba fijamente desde el otro lado del bar. Para empezar, su cabello destacaba, y conforme la miraba con más atención, se dio cuenta de que ella tenía ese tipo de belleza que no percibes de inmediato. Había conocido a muchas mujeres cuyo atractivo era evidente enseguida en algún movimiento de labios, la curvatura de su piel perfecta sobre sus huesos, la delicada forma de sus orejas. Esta mujer parecía estarse conteniendo, escondiéndolo detrás de una mirada baja, la pierna cruzada sobre la otra, una sonrisa para sí misma y no para el público general. Y tenía una delgadez que le recordaba a Laura, aunque su reacción hacia a multitud en el bar era mas cálida que la de Laura, que no le gustaba sentirse apretada en un mar de gente. 

Esta repentina realización lo tomo por sorpresa porque así no era lo que normalmente pensaba de Laura, quien desde el principio parecía dispuesta a estar con él con solo haberlo visto y ser sincera bajo los términos de él. Quizás eso estaba cambiando, como toda la relación, pensó con ironía. 

Toda esta idea se puso en espera cuando vio que la mujer se levanto, se puso su saco, agarró su bolsa y se fue.

Y casi de inmediato vio al otro hombre fingir que miraba su reloj y la siguió. Desde el principio, hubo algo acerca de ese hombre que había disparado una alarma en el subconsciente de Sam. Era una combinación de la deliberada falta de atención en la mujer mientras estaba sentada, la facilidad con la que se bajo de su silla, el determinado propósito en su mirada mientras seguía a la mujer a través de las altas puertas de vidrio y hacía la oscuridad de los jardines del fondo. 

Sam sabía que su impulsividad era un raso que le causaba más problemas que recompensas, más aflicciones que elogios. Pero a él le gustaba pensar que era más como una conexión directa a un conocimiento por instinto de cómo las cosas funcionaban. Sus antiguos jefes le decían a menudo, usando otras palabras, que tenía poca “inteligencia emocional”. Pero por el otro lado, su experiencia le había enseñado que sus primeras impresiones de las situaciones generalmente eran las correctas. 

Así que, cuando vio al hombre salir del bar, bajo su vaso y lo siguió enseguida, dudando un poco en la puerta solamente porque el hombre aun estaba parado en el pequeño patio justo afuera. 

Vio al hombre permanecer en su posición y observar como la mujer iniciaba su camino hacia la salida. Él lucia concentrado y tranquilo con una inmovilidad que Sam solo había visto en personal militar entrenado, que se adaptaba al terreno antes de entrar en acción.

Habiendo, claramente, tomado una decisión, el hombre había acortado camino por el pasto y se adentro en los arboles, moviéndose rápidamente para adelantar a la mujer mas allá sobre el caminito. Sam los siguió manteniendo su distancia, el sonido de su caminar disimulado con los movimientos del otro hombre. Este no era cauteloso, probablemente pesaba que la mujer no tenía ni entrenamiento ni expectativa alguna de lo que estaba a punto de pasar.

Sam estaba lo suficientemente cerca para ver la confrontación en el caminito. Tomo una rama del suelo, que casualmente tenía cerca, dio dos pasos y golpeo la parte trasera de la cabeza del hombre con fuerza. Había dado justo en el blanco, y dejaría una marca horrible. 

Ahora la mujer lo miraba desorientada, su cara ovalada estaba sonrojada como resultado del garre del hombre al ahorcarla, sus pies estaban ligeramente separados como si estuviera lista para correr, sus manos se movían lentamente para sostener la parte superior de su bolsa. El esfuerzo físico de los últimos minutos estaba acentuando su belleza, exagerando el fuego en su mirada, los delicados tendones de su cuello y la fuerte coloración de sus mejillas. Y a pesar de lo que acababa de hacer, Sam se sintió un levemente avergonzado, especialmente después de que se presento a sí mismo con una frase que enseguida lamento. 

— ¿Quién eres? ¿Qué esta pasando? —dijo ella. 

Sam dio un paso atrás y bajo los brazos. Ya había soltado la rama, que ahora permanecía en el suelo, en medio de ellos dos, como una bomba si explotar. Ella volteo a ver la rama, y después de nuevo a él. Había un reflejo de desconfianza en sus ojos de color azul claro, y no la culpaba, pero lo más seguro es que estuvieran cortos de tiempo.

—No deberíamos tener esta conversación aquí. Espera un segundo.

Él se agacho y busco en los bolsillos del hombre caído. Saco su billetera.

—Mira. Una tarjeta VISA, a nombre de John Smith, tres mil libras en efectivo. No hay identificación. Un celular. —Sam presiono las teclas. —No hay nombres o números en la lista de contactos, lo más probable es que sea desechable. ¿Qué es esto? —Saco un largo alambre brillante enrollado en dos extremos de madera. Lo alzó para que la mujer pudiera verlo. 

—Yo diría que este es el trabajo de un profesional. Tienes suerte de que no haya usado esto contigo.

Volteó al hombre para que quedara boca abajo y utilizo el alambre para atarle las manos detrás de su espalda, anudándolo con los extremos de madera. Le quito los guantes al hombre y los colocó a su lado, y lo puso boca arriba de nuevo. 

—Se hará más daño tratando de liberarse de eso. Tendrá que esperar a que sus amigos lo encuentren. 

— ¿Amigos?

—Dudo que esté actuando por su cuenta. Agarra sus pies y lo arrastraremos lejos del caminito. No se despertara en un buen rato. 

Se agacho y tomo al hombre de la axila, luego miro a la mujer, que no se había movido. 

—Ándale, no tenemos toda la noche.

La mujer lo miro fijamente un poco más, luego se dio la vuelta sobre sus talones y regreso al caminito. Sam escucho sus pasos fuertes sobre el asfalto. Agarro con fuerza al hombre y lo jalo más al fondo de los arboles, lejos del caminito. 

Sam se levanto y troto para alcanzar a la mujer, que no dejo de caminar. Su mirada estaba fijada en la salida como si no estuviera dispuesta a que la distrajeran de su intención de salir del lugar. Él se pregunto cómo era posible que ella recobrara la compostura tan rápido después de lo que le había pasado. Ella era joven pero tenía cierta postura de dominio que él ya había visto en otras mujeres profesionales que trabajan en ambientes masculinos. Eso no significaba que no le afectara. 

—Mira— le dijo Sam—, harías bien en escucharme. Deberíamos reportar esto. Te acompañare a la estación de policía. O podríamos decirle a los de seguridad en las puertas y dejar que ellos se encarguen del resto.

—No puedo involucrarme.

—La policía se hace de la vista gorda cuando ataques como este no se reportan. ¿Qué tal que se lo hace a otra persona? — La mujer se detuvo y miro a Sam con dureza.

—Lo dijiste tu mismo. Es un profesional. Dijiste que tiene amigos. Ve detrás de mí, no de cualquier persona que pase por ahí. 

— ¿Y por qué eres tan importante?

—No lo soy. No sé qué es lo que buscaba. —Comenzó a caminar de nuevo, obligando a Sam a alcanzarla.

—No sabes mentir.

—No miento.

—Sí, claro. Tus manos están temblando. Estas muy pálida. Tu voz tiembla. Pero no has gritado o llorado como una persona a la que acaban de atacar. Tienes una idea de lo que esta pasado aquí pero por alguna razón, no me lo quieres decir. 

Ella se detuvo de nuevo. Las puertas de vidrio del vestíbulo estaban a unos cuarenta metros de distancia, brillando levemente. Ella las miraba fijamente, como obsesionada con ellas. Él se preguntaba por qué le estaba mintiendo.

—No eres un traductor, ¿o sí?

—No exactamente.

—Entonces, ¿qué eres?

—Tengo una tarjeta que dice que soy un investigador privado, pero eso suena demasiado glamuroso. Y no es así. Bueno, la mayoría de las veces.

— ¿Y tú estabas aquí de pura casualidad, en el momento justo para detener a ese hombre de... hacer lo que sea que estaba haciendo?

Sam dudó.

—Estaba trabajando. 

— ¿En qué?

—No puedo decírtelo.

—Entonces, buenas noches.

Ella se dio la vuelta.

—Espera...

La mujer se detuvo y lo miro impaciente.

—Creí que habías dicho que teníamos que salir rápidamente de aquí. 

—Me pagaron para entregarle unos papeles a un hombre en la conferencia.

— ¿Y?

—Solo tuve una oportunidad de hacerlo. Esta noche. Él decidió que no quería visitar a su esposa mientras estaba aquí. 

— ¿Por qué?

—Porque encontró un remplazo en Ginebra.

—Tienes razón.

— ¿Qué?

—No es glamuroso. Es miserable.

—Un simple “gracias” hubiera sido suficiente.

Ella rodo los ojos hacia el cielo.

—Gracias. Ahora déjame en paz.

—Esa no es una buena idea. Te repito, ese hombre no estará aquí solo. Habrá otros por ahí, esperando escuchar de él. Si no se reporta en cierto tiempo, saldrán a buscarlo.

La mujer miro a su alrededor y luego a la Mansión. 

— ¿Estarán en el zoológico?

—Probablemente no. Una de dos, o iba a terminar el trabajo aquí entre los árboles o iba a buscar la manera de sacarte de aquí. Quizás necesitaba una distracción o la ayuda de alguien afuera del zoológico. Deberíamos alejarnos de aquí lo más pronto posible. De paso, ¿mencione que mi nombre es Sam?

—Sí.

— ¿Y tú eres...?

—Difícil de decir, ¿no es así?

Ella miro el caminito que daba a la entrada al vestíbulo.

— ¿Podemos ir por ahí juntos?

—Claro, o mi nombre no es Sam Dyke. ¿Ya te lo había dicho?

PASARON A TRAVÉS del oscuro vestíbulo sin que los dos guardias lo vieran, estaban enfrascados en su conversación, y se quedaron parados afuera, al pie de la escalera que daba hacia abajo, hacia la ajetreada carretera principal. Autobuses y carros resonaban al pasar, dirigiéndose hacia el aeropuerto y su constelación de hoteles, o hacia la dirección opuesta, hacia el centro de Edimburgo. 

El aire era frio y el aire golpeaba en dirección contraria a la protección que ofrecían los arboles del zoológico y la mujer tembló. Lucia pálida ahora que podía verla con más claridad. Sus ojos azules habían cobrado un ligero tono violeta bajo la luz naranja de los postes de luz de la calle y, hasta donde pudo notar, no llevaba labial. 

Se pregunto desde cuando estaba tan interesado en el maquillaje de las mujeres. 

Tomo su brazo y la jalo para bajar rápidamente la docena de escalones, sus botas resonando con fuerza, los tacones de ella no hicieron ruido alguno. Luego dieron vuelta a la izquierda cuando llegaron a la banqueta, caminando enérgicamente hacia el Holiday Inn donde Sam había reservado un cuarto en la mañana. No había autos estacionados en la carretera pero, en su experiencia, eso no significaba que estuvieran a salvo. 

Estaba consciente que las demandas de su trabajo significaban que, lo más seguro, es que viera peligros y dificultades donde ni siquiera los había. Este sentido de precaución estaba en una guerra constante con su obsesiva necesidad de actuar. Se pregunto brevemente si estaría exagerando lo que había pasado en el zoológico, pero luego recordó el comportamiento del hambre al que había noqueado. Se movía con prontitud y premeditación una vez que decidía como iba a proceder. En su conducta no hubo señas de miedo o de duda, como se esperaría de un asaltante casual. Eso llevo a que Sam creyera que había una intención deliberada detrás del ataque. La falta de una identificación de verdad también era sospechosa, incluso alarmante. Esto sugería la participación de una organización o un equipo de algún tipo con acceso a recursos.

No creas identificaciones falsas a menos que tengas algo mucho más grande que ocultar. 

No tenía planes para esa noche más que relajarse antes de regresar a casa el día siguiente, pero cambiar de planes nunca era un problema para él. A pesar de esto, comenzaba a sentirse frustrado con la testarudez de la mujer. Era como si creyera que reteniendo su identidad y sus intenciones la protegerían, como un animal que se niega a mirarte a los ojos con la esperanza de que no lo notes. Pero si quería ayudarla apropiadamente, necesitaría más información de lo que ella parecía estar dispuesta a proporcionar. 

Considero por un momento si debía de abandonarla. Laura le había dicho que su deseo de proteger a otras personas, especialmente a las mujeres, era una especie de paternidad perdida que constantemente lo ponía en peligro. Intelectualmente, él sabía que esto era cierto (tanto como una evaluación psicológica de su mentalidad podría ser) pero encontraba muy difícil no intervenir en situaciones donde veía una injusticia.

Si le hubiera dicho que se fuera y que la dejara en paz, eso era otra cosa. 

Mientras caminaban, él sostenía su delgada muñeca y se dio cuenta de que la estaba jalando más rápido de lo que ella quería moverse. Disminuyendo la velocidad, le pregunto:

— ¿De dónde eres? ¿Vienes de visita o vives aquí?

— ¿Es necesario que jales tan duro?

—Tenemos que alejarnos de la luz. No sabemos quién puede estar vigilando. ¿Estás segura de que no le quieres decir a la policía?

—Puedes llevarme a la ciudad si tienes un carro. O tomare un taxi.

— ¿Acaso no escuchaste ni una palabra de lo que dije en el zoológico?

—Por Dios, que quisquilloso eres... Me estoy hospedando en el Radisson en el centro de la ciudad. Traigo una maleta. 

— ¿Traes algo que no te molestaría perder?

— ¿La única bolsa Gucci que tengo y quieres que la deje ahí? No lo creo. ¿A dónde vamos? Si te das cuenta de que yo no he accedido a nada de esto.

— ¿Qué esto?

—Lo que sea que esto sea. Te estás apoderando de mi vida como si yo no fuera capaz de cuidarme sola. 

Sam se detuvo en seco y la mujer casi choco con él. 

—Tienes razón. Heme aquí, tratando de ayudarte, y ni siquiera he pensado en tus sentimientos. ¿Cómo te sientes?

—No seas sarcástico. ¿A dónde me llevas?

—A mi guarida, por supuesto. 

El soltó su muñeca y ella levanto ambas manos en un gesto exasperado.

—Creo que es una pregunta perfectamente razonable dadas las circunstancias.

—El problema es que las circunstancias no son razonables. Mira, se me da muy bien notar los peores escenarios, lo reconozco. No soy Don Feliz. Pero si yo estuviera en tus zapatos súper delgaditos, yo quisiera salir del área lo más rápido que me sea posible. No sé qué es lo que tengas pero es obvio que otras personas menos amigables lo quieren. 

— ¿Y sabes todo esto solo porque un imbécil con una chamarra intento asaltarme?

—Espero que no estés cuestionando mis años de experiencia.

— ¿Cuántos años?

— ¿Qué?

— ¿Cuántos años llevas haciendo esto? La investigación privada.

Sam la miró y no pudo evitar sonreír.

—Casi cuatro

— ¡Cuatro!

—Más diez trabajando para el gobierno.

—Oh... está bien. Entonces, ¿A dónde me llevas?

—Ven conmigo y lo averiguaras. Sera una grata sorpresa.

Ella miro al suelo y respiro hondo.

—De acuerdo. Tendré que confiar en ti, ¿no es así? ¿Estoy haciendo lo correcto?

Sam no dijo nada pero tomo su muñeca de nuevo. La verdad era que no sabía que había dicho que hizo que se sintiera cómoda. Cuando se enfocaba en alguna actividad, su atención hacia los sentimientos de los demás se volvía en algo secundario. Eso era algo más que Laura le había dicho. A veces pensaba que si Laura no hablara con él, no sabría nada sobre sí mismo o sus motivos para hacer las cosas. No estaba seguro si eso era algo bueno o malo en su desarrollo. 

O “trayecto”, como Laura lo llamaba.

Dio vuelta a la izquierda y comenzaron a subir la pendiente en curva de la entrada al Holiday Inn que, curiosamente, estaba en la parte trasera del edificio. Un taxi apareció de repente a su lado, zumbando al pasarlos para dejar a su cliente en la entrada del hotel. 

Se dio cuenta de que la mujer le llevaba el paso cuesta arriba y no parecía que le faltara el aire. Esto le recordó que él ya había pensado que ella era ágil cuando la vio en el bar. Evidentemente, sus instintos aun eran buenos, aunque no siempre los ejercía en el momento y lugar adecuados. 

Entro por las puertas de cristal del hotel y la dirigió hacia la derecha, lejos del escritorio de la recepción y hacia un pequeño lobby con tres elevadores. Un grupo de mujeres chinas estaba parado en el lobby, voltearon a verlos y les sonrieron, sus caras se arrugándose como papel. Sam soltó la muñeca de la mujer. Su vida ya era lo suficientemente complicada como para ser percibido como un seductor de mujeres jóvenes. 

UNA VEZ DENTRO del elevador, ella dijo:

—Actualmente, las únicas personas que conozco que se llaman Sam, son mujeres.

—Es un nombre común en Yorkshire.

—No tienes el acento.

—Me mude.

— ¿A dónde?

—Crewe.

—Increíble, subiste de nivel. 

—Agregare “convenenciera” a tu lista de atributos. 

— ¿Estás haciendo una lista?

—Deberías de verla. Cada vez se hace más larga.

Cuando llegaron al cuarto, Sam fue directo al closet, tomo su mochila y comenzó a juntar sus cosas. Estaba orgulloso de ser una persona ordenada y de que el cuarto no lucia desordenado. 

La mujer permaneció en el marco de la puerta pero la no cruzo. Sam se dio la vuelta y la miro. Por primera vez, parecía dudosa, como si apenas se diera cuenta de lo que había sucedido hace unos minutos. 

Era otra oportunidad de demostrarle su sensibilidad. 

—Estas pensando que no me conoces— le dijo Sam—, no tienes ni idea de lo que paso allá afuera, y que todo esto podría ser una trampa bien elaborada para traerte a mi cuarto. 

—Algo así.

—Pues no lo hagas. Toma...—Saco una tarjeta de presentación de su billetera y se la entrego. —Esa es mi dirección. Vivo con una gran mujer llamada Laura y tengo un hijo, de un matrimonio anterior, que se queda con nosotros de vez en cuando. Ahora entra al cuarto y cierra la maldita puerta. 

Ella se guardo la tarjeta en el bolsillo del saco.

—Nunca se es demasiado cauteloso.

Pero estaba sonriendo cuando entre en la habitación y cerró la puerta detrás de ella. El cuarto tenía lo necesario: una cama amplia, un escritorio en la esquina al fondo, con conexiones de corriente y de internet, una mesa de vidrio pequeña y una silla. Una puerta que daba al baño. Como todos los hoteles modernos, se sentía el bochorno en el cuarto, a pesar de que Sam había dejado la ventana entreabierta. 

Sam coloco su mochila en la cama y estaba organizando el espacio dentro de esta antes de empacar. Por la ventana se podía ver el estacionamiento bien iluminado del hotel en dirección al zoológico, como si la civilización quisiera acercarse a este, pero no tuvo éxito. Sam se dio cuenta de que ella estaba mirando hacia allá.

—Esa es la casa de los monos. Puedes verlos columpiarse cuando es de día.

—Me llamo Chantal Bressette —dijo ella como si no lo hubiera escuchado.

Sam hizo una pausa y se enderezo.

—Ese nombre no es de Yorkshire.

—Mi padre es francés. Yo nací aquí. 

Hubo un cambio en la atmosfera. Era ese momento en el que se inicia una relación por accidente, y probablemente sea por un corto tiempo pero, se vuelve personal.

Sam le tendió una mano, que ella alcanzo y se saludaron con una fuerza artificial, como si fuera un juego. Luego ella se dio la vuelta como si no quisiera verlo guardar sus cosas.

— ¿Estás segura de que te encuentras bien? —pregunto él —. La mayoría de la gente estaría aterrada después de lo que acabas de vivir. 

—Bueno, mi corazón sigue latiendo y mi boca está un poco seca. 

Sam apunto hacia el baño.

—Sírvete agua mientras yo continuo aquí.

Ella entro al baño y él escucho lo que sonaba como pequeños fuegos artificiales cuando abría el empaque de plástico de una taza complementaria. Ella regreso a la habitación con una taza llena de agua, sosteniéndose el codo con el otro brazo mientras lo miraba trabajar, doblando y empacando una playera y unos papeles. Luego levanto la taza y le dio un trago, los músculos de su cuello se movieron suavemente debajo de su piel. Sam se encontró a si mismo mirándola con el rabillo del ojo; sus movimientos físicos tenían una gracia que era irresistible.

Era como si un ritual se estuviera llevando a cabo enfrente de él y Sam se sintió capaz de ser pragmático de nuevo. 

—Tenemos que salir de Edimburgo lo más rápido posible. Ese hombre no se andaba con juegos. Si no quieres ir con la policía, tenemos que sacarte de aquí y pensar en un lugar seguro a donde puedas ir. 

—Pero mañana tengo una cita para encontrarme con alguien. No me puedo ir.

Sam se colgó la mochila en la espalda y se subió el cierre de la chamarra de piel.

—Creí haber sido claro. A quienes sea que ese hombre representa, son de cuidado. No son novatos. Probablemente el hombre ya se desato y contacto a sus compañeros. Tu cuarto podría estar vigilado, asumiendo que saben en donde te estás quedando. 

Pudo observar como su rostro se volvía más alarmado cuando le dijo la cruda verdad. Había hablado de esa manera a propósito para provocar esa respuesta. En su mente, ella había asumido el papel de un cliente y, ahora, él tenía la responsabilidad de cuidarla. 

— ¿Estás segura de que no sabes que es lo que están buscando? —añadió Sam.

Chantal Bressette eludió su mirada y sacudió la cabeza de una manera que le dio a entender a Sam que estaba mintiendo. 

LOS PROCEDIMIENTOS HABÍAN funcionado, por supuesto.

Como no se reportó en la última media hora, se volvió en el objeto de una búsqueda de sector. La formalidad no era necesaria. Sus subordinados, James y Nate, habían logrado pasar por la seguridad de la puerta con identificaciones oficiales y Steele ya estaba de pie y esperándolos en las sombras del caminito. Parecía tan molesto que ninguno de los dos hombres pudo verlo a los ojos. No llevaban mucho trabajando juntos, pero los dos hombres más jóvenes ya sabían que tenían que temer del temperamento de Steele cuando estaba frustrado. Actuaba como si siempre tuviera el control pero ellos se daban cuenta de lo difícil que veces era para él. 

James deshizo con cuidado el amarre en las muñecas de Steele, desamarrando el alambre con la delicadez de un experto en desarmar bombas. Steele miraba al frente en silencio, incomodo con el hecho de que otro hombre lo estaba tocando. 

Una vez libre del alambre, levanto su teléfono, lo pensó por un momento y luego teclo el numero de Clifford, el cuarto miembro del equipo, al que le asignaron vigilar el hotel del objetivo. La estaban siguiendo desde que salió de Manchester con las instrucciones para encontrarse con quien sea que ella hablara, para después, recuperar el activo por los medios que fueran necesarios. 

Steele se obligo a permanecer calmado mientras esperaba a que le contestaran la llamada.

Clifford contesto después del segundo timbre.

—Probablemente, el objetivo se dirige en tu dirección. 

— ¿La perdiste?

—Hubo una interferencia de un tercero. Podrían aparecerse dos personas así que ten cuidado. 

Cuando termino, James lo miro, su cara marcada con el acné que aun no le salía. Lo hacía lucir más joven de lo que era.

— ¿Quién se entrometió? —pregunto James.

—No lo vi. Tampoco lo escuche. Lo que significa que sabe lo que hace.

— ¿Le dirás al jefe?

Steele permitió que su irritación se mostrara.

—Por supuesto que le diré al jefe. Espera que hagamos nuestro trabajo, así que solo hay que pinches hacerlo, ¿de acuerdo?

Ahora estaban parados en la banqueta justo afuera del zoológico. Nate había ido por el carro y la gran VW Touareg negra y cuadrada se orillo enfrente de ellos antes de que James pudiera contestarle. Steele se sentó en el asiento del copiloto, sacudiéndose una hoja de los pantalones. Cuando se toco detrás de la cabeza, pudo sentir como un moretón comenzaba a hacerse presente. Una hora antes, todo iba de maravilla. Eso le enseñaría a no ser presuntuoso, pensó.

— ¿A dónde? — pregunto Nate desde detrás del volante.

—Dame un minuto. 

Nate asintió con la cabeza y se puso a tamborilear con los dedos sobre el volante. A diferencia de muchos hombres en este negocio, el era distinto físicamente: alto y delgado, su cabello negro corto y en picos, como una caricatura, una cara amigable y llevaba un pequeño arete de con un diamante en su oreja izquierda. Steele sabía que James había sido educado en una escuela pública y sonaba como tal, mientras que Nate originario del noreste y aun cargaba un ligero acento Geordie. 

Lo que tenían en común, útilmente, era que ni la culpa ni el remordimiento formaban parte de su maquillaje psicológico.

—Conduce al centro de la ciudad y acércate lo más que puedas al hotel de la mujer—dijo finalmente Steele.

—Correcto. 

La camioneta se deslizo fuera del carril de autobuses y se coloco en medio de dos autos en dirección hacia Edimburgo. 

Steele comenzó a considerar que le diría a Blake. Nunca había fallado en un proyecto así que no tenía un repertorio de disculpas que utilizar. Podría quedarse callado, a pesar de lo que le había dicho a James. Pero eso no era suficiente. No era ético y no reflejaba el tipo de relación que mantenía con el jefe. Cuando se conocieron, habían acordado que serian honestos entre ellos porque ambos tenían experiencia (en sus respectivas vidas) con mentiras y verdades a medias bloqueando el camino al éxito. En un equipo, tienes que ser honesto para permanecer concentrado. El problema aquí era que no se podía culpar a ninguno de los dos hombres. Las situaciones cambiaban y la suerte cambiaba con ella. No deberías culpar al hombre si la situación le hizo difícil o imposible alcanzar el éxito en su misión. Te reagrupabas y analizabas la situación.

Esa era la teoría, por lo menos. Nunca había sido expuesta a las demandas de la vida real. Hasta ahora. 

Saco su teléfono y marco el nuero de Blake. Contestaron al tercer timbre, y Steele escucho música clásica que sonaba al fondo, alejándose conforme Blake se alejaba de sus invitados, quienes sea que fueran, para tomar la llamada en privado. Hablo sin preámbulos, como siempre.

— ¿Lo conseguiste?

La boca de Steele estaba seca. Trago saliva y se lamio los labios.

—Alguien intervino. Aun no tenemos el activo.

Hubo un ligero titubeo mientras Blake reconfiguraba su pensamiento.

—Pero sabes en donde está. —Su voz profunda y autoritaria resonó por el auricular.

—Lo estamos rastreando. Dame una hora más. 

—No hay prisa. No sabemos qué tan importante es pero, ahora que sabemos que hacia ella ahí, me gustaría obtenerlo, antes de que ella intente otra cosa. Estoy cansado de esperar que haga algún movimiento. Debemos asumir a estas alturas, que nadie más lo sabe. Harás un buen trabajo, no te preocupes. 

—Gracias, señor. Debo irme ahora.

La conexión se cerró inmediatamente, dejando la voz de Blake resonando en la cabeza de Steele. Siempre le daba cumplidos a Steele y lo hacía sentir bien sobre lo que hacía y como lo hacía. Era una de las razones por las que Steele le era tan fiel, y ahora se sentía tan culpable de haber fallado en cumplir con el objetivo. 

La camioneta se había abierto camino hasta el centro de Edimburgo y a la avenida Royal Mile. Los turistas aun cubrían las banquetas, aunque eran menos a esta hora. Caminaban con sus cabezas hacia atrás para admirar la arquitectura, o miraban hacia los aparadores de las tiendas como visitantes de una exposición de arte moderno, inseguros de que era exactamente lo que veían. 

Nate maniobro el vehículo hasta que estuvo estacionado en una pendiente debajo de los ladrillos pálidos y la torre curva del hotel Radisson para que pudieran verlo de cerca. 

— ¿Cuántas tiendas de faldas escocesas se necesitan? — pregunto James con desdén en su voz. 

Nate siguió la mirada de James.

—Faldas y haggis. Una mina de oro cultural.

—Cállense—dijo Steele—. ¿Dónde está Clifford?

—Pasamos a su lado. El Toyota azul oscuro.

Steele le marco al otro hombre.

— ¿Algo?

—Nadie ha salido o entrado. Puedo ver la puerta principal y la lateral desde aquí. ¿Qué hacemos?

—Nosotros nos quedamos aquí. Tú regresa a la estación de trenes. Así es como ella llego aquí, quizás así es como se vaya. 

— ¿Qué hago si la veo?

—Me avisas. Luego ve por el activo. Yo regresare a la primera locación cuando estemos listos. Tengo que hablar con un traductor, probar su vocabulario. 

CHANTAL DIJO:

—Uno de los autos se está retirando.

Desde que supo su nombre, Sam comenzaba a pensar en ella como francesa, a pesar de que hablaba con un acento inglés estándar de clase media. Después de todo, si sus padres no querían que ella emanara francésidad, ¿por qué le pusieron un nombre francés?

—Cambiaron de turno, más poder masculino en el carro nuevo. Probablemente creen que estamos en el hotel.

Estaban sentados en el bar del Bank Hotel, enfrente de la angosta calle del Radisson. Desde la ventana habían ubicado al hombre en el Toyota y la llegada de otros tres hombres en una Touareg negra.

Chantal comenzaba a ponerse histérica.

— ¿Cómo voy a recuperar mis cosas? ¿Quiénes son estas personas y por qué no me dejan en paz?

Sam ya la había interrogado a fondo en el trayecto en taxi desde el hotel Holiday Inn. No tenia conexión con ninguna agencia de gobierno, no era siquiera un sirviente civil, y era una ciudadana completamente honesta del Reino Unido. No era terrorista o inmigrante ilegal. No era activista de ningún partido político. No era periodista siguiendo una historia jugosa. No era la amante de un ministro, ni tampoco era ministro de algún gabinete. 

A pesar de todas las respuestas negativas a sus preguntas, él pensaba que aun no le estaba diciendo algo. Y estaba conectado con su presencia en la conferencia de traductores, porque cada vez que le preguntaba por qué estaba ella ahí, se ponía evasiva y miraba a otro lado. Todo lo que le decía era que tenía algo que necesitaba que le tradujeran, pero que era personal y sin importancia para alguien más. 

Mientras tanto, no podía dejarla para que lidiara con esos hombres por sí sola. No conocía sus planes, pero sabía lo suficiente como para ver que probablemente no era benéfico para la mujer. Había por lo menos cuatro hombres en el equipo y todos lucían jóvenes, en forma y competentes. El hecho de que habían encontrado y liberado al primer hombre y que vinieran al hotel tan rápido, le dio a entender que estaban organizados y que tenían recursos. 

También, el que estuvieran rastreando a la mujer lo suficiente como para saber en donde se hospeda, pero que estaban dispuestos a darle cierta libertad para descubrir su destino. 

Coloco su vaso con jugo de naranja en la mesa y se levanto, mirando por la ventana al vehículo que contenía a los tres hombres.

— ¿Traes contigo la llave de tu cuarto?

—Sí, ¿por qué?

—Dámela, por favor.

Saco la llave en forma de tarjeta de plástico y su envoltorio de papel de su bolso y la coloco en la mesa. Sam la tomó.

—Quédate aquí y no salgas. No me tardo.

—No le vas a hablar a la policía, ¿verdad?

—No, no lo hare. Voy por tu maleta. 

SAM SABÍA QUE ninguno de los hombres podría reconocerlo así que en teoría, corría muy poco peligro. Se coloco la mochila al hombro, cruzo la calle, y entro al Radisson por la puerta principal. 

El vestíbulo estaba vacío excepto por una pareja de chinos que estaban consultando unos mapas tan grandes como manteles de mesa y platicaban entre sí. El cuarto de Chantal estaba en el cuarto piso. Sam sostuvo la llave prominentemente en su mano, asumió ese aire de propiedad de alguien que pertenece a un hotel de lujo, cruzo el vestíbulo y tomo un ascensor al tercer piso. Luego encontró las escaleras y subió al piso siguiente, abrió la puerta que daba al corredor con cuidado, mirando cautelosamente hacia ambos lados.

No había nadie a la vista.

Ya en el cuarto, rápidamente tomo el cepillo de dientes y la pasta, una pequeña bolsa con artículos de tocador, y una computadora Mac vieja del closet. Su maleta Gucci estaba hasta abajo del closet, lejos de la vista. Parecía estar hecha de piel de serpiente, con agarraderas largas y texturizadas y con una especie de cerradura dorada, ahora abierta, para mantener su contenido a salvo. 

La coloco en la cama y vio un problema, era más grande que su mochila. No había manera de colocar la maleta dentro de su mochila. Maldijo al viento. No quería que lo vieran salir del hotel cargando más que con lo que entro. Podría alertarlos si lo vieran cargando una maleta que obviamente era de mujer. 

Pero tuvo una idea. Tomo ambas maletas y cerró la puerta del cuarto con suavidad cuando salió de este. Camino hacia el ascensor y bajo a la recepción, luego encontró a un concierge, un hombre mayor con delgado cabello rojizo usando un uniforme que lucía por lo menos una talla más grande que la suya. 

El concierge levanto su cara expectante, como si esperara ansioso a escuchar la siguiente tarea absurda que un huésped del hotel pudiera tener en mente. Sus ojos eran oscuros y alertas en una cara que ha inhalado demasiados cigarros, su labio superior era delgado, sus mejillas delgadas y apretadas sobre sus huesos. 

Sam coloco la maleta Gucci sobre el escritorio del concierge.

—Hola. ¿Le puedo pedir un favor?

Los ojos del hombre se enfocaron en la bolsa.

—Si, dígame.

—Mi novia está tomando un trago enfrente, en el Bank.

—Ya veo.

—Le dije que recogería su maleta del cuarto pero me acaban de llamar y tengo que regresar a mi trabajo. ¿Le importaría llevársela? Se encuentra sobre la izquierda, cerca de la ventana. De cabello castaño claro y corto. Ella reconocerá la maleta cuando lo vea. Le llamare y le diré que usted va para allá.

—Sí. Puedo hacer eso. ¿En qué cuarto se estaban quedando?

Sam le dijo y le mostro la llave del cuarto y su envoltorio de papel. 

—Muchas gracias. Ella solo vino por un día y no quiero ver la expresión en su rostro cuando le diga que me llamaron del trabajo. 

El concierge lo miro con empatía, como si el también fuera un compañero combatiente en la continua batalla para apaciguar al sexo femenino, luego tomo la maleta y salió del escritorio. 

—Usted retírese, señor. Yo le llevo la maleta en su lugar.

—Déjeme llamarle primero.

Se alejo del concierge y marco el número de Chantal, que ella le había dado en el bar. Ella tomo la llamada y le dijo que se estuviera atenta porque alguien e llevaría su maleta. Luego se dio la vuelta y le hizo una señal al concierge, quien le hizo la seña del pulgar arriba. 

Sam lo vio partir, luego se dirigió a la salida que daba a la calle lateral.

Las puertas de cristal daban a una pequeña área cerrada donde un par de carros estaban estacionados. El aire parecía haberse puesto más frio en los quince minutos que él llevaba adentro, y se subió el cierre de su chamarra de piel, luego se coloco la mochila encima del hombro derecho, cubriéndose la cara con esta para que no lo reconocieran en la calle.

Desde arriba de la pendiente, pudo ver al concierge cruzar la calle caminando con decisión, la maleta Gucci firmemente agarrada en su pequeña mano como si fuera la cosa más importante que hubiera cargado alguna vez. Bien pudo ser cierto esto. 

Espero en la esquina hasta que salió el concierge, sin maleta, y se desapareció dentro del Radisson. Luego camino hacia el Bank hotel y se quedo dentro en la puerta hasta que Chantal lo vio. Había estado revisando el contenido de la maleta y sonreía. Él le hizo señas para que se acercara. 

—Voy a buscar un taxi y hare que se detenga justo enfrente de la puerta. Cuando lo veas, corre hacia él y metete. 

— ¿Funcionara?

—Está oscuro, y hay un montón de gente alrededor. Pero lo más seguro es que no. 

—Son profesionales.

—Ya estas aprendiendo.

STEEL LLEVABA diez minutos sintiendo como su frustración crecía. Trato de hacerla a un lado pensando en su casa en Anglesey, cerca de la playa. Tenía un bote con molino de viento de tres metros y medio de altura que él mismo había construido. Le gustaba sacarlo cada que le era posible, dejarse llevar por el viento, mantener la vela firme.

A veces se llevaba una pequeña estufa y comía en la playa, freía algo que hubiera pescado, o quizás un pedazo de carne, comida simple pero buena cuando era cocinada al aire libre sintiendo la brisa en el rostro. 

La casa era vieja, el techo necesitaba reparaciones y un par de baños exteriores debieron de ser derrumbados hace treinta años. Adentro había una pequeña habitación y un estudio en la planta alta, una enorme cocina con comedor en la planta baja, con un cuarto de baño a través de una puerta que daba a una extensión de la casa añadida hace diez años. Antes de esta extensión, había un baño exterior (solo el escusado) y te tenias que sentar en una bañera enfrente de de la estufa de leña de la cocina, para bañarte mensualmente. 

Le gustaba el hecho de que la casa estaba hecha, casi en su totalidad, de madera y que podía hablar desde la cocina y se podía escuchar hasta el cuarto. Eso era todo el espacio que necesitaba. Las mujeres siempre le habían desconcertado, así que nunca hubo una que se quedara lo suficiente como para necesitar un lugar más grande. Este estilo de vida ya había sido fijado hace muchos años, cuando aún era un adolecente, y nada iba a cambiar ahora, veinte años después. 

Si encontrara a una mujer con la que pudiera hablar, como lo hace con un hombre, esa sería otra historia. 

Estaba frustrado porque no había algo que pudiera hacer. No podían encontrar a la mujer y no sabían quien había intervenido. Era un hombre, ¿pero quién? Ella había llegado a Edimburgo sola y no se había encontrado ni hablado con nadie esa tarde mientras mataba el tiempo visitando tiendas. Pero alguien tenía la habilidad y el valor para ver que algo le pasaba a la mujer e intervenir. A Steele no le molestaba admitir que estaba sorprendido. Pero más que nada, estaba frustrado. 

James le hablo desde el asiento trasero. 

—Jefe.

Steele se dio la vuelta y siguió su mirada. Eran casi las siete treinta y los turistas cada vez eran menos, aunque aun habían unos cuantos peatones entrando a los bares y restaurantes que había en esta sección de la ciudad. 

Así que cuando un taxi se orillo afuera de Bank Hotel, atrajo la mirada James...vieron a una mujer delgada de cabello castaño salir del hotel y correr hacia la puerta abierta del taxi. Cargaba una maleta en su hombro y su bolsa en la otra mano. 

—Que lista— dijo Steele—. Debió de haber encontrado una manera de librar a Clifford y se oculto.

Nate alzo su barbilla para señalar algo.

—Hay alguien en el taxi. La puerta trasera fue abierta, pero no por el taxista. 

—Así que su ayudante aun esta con ella.

— ¿Los sigo?

—Sí, sigue derecho y da la vuelta cuando puedas. No des la vuelta aquí. 

Nate lo miro como si dijera que no era tan estúpido, luego se alejo lentamente. El taxi ya se había movido en la dirección contraria. Nate giro a la derecha en la calle Saint Mary por el bar Worlds End, pero se dio la vuelta enseguida en el amplio cruce y estaba de regreso en la calle High Street. El taxi se alejaba rápidamente y dio vuelta a la derecha.

—Van de regreso a la estación—dijo James—. Malditos holgazanes. Esta solo a cinco minutos caminando desde aquí. 

Siguieron al taxi cruzando a la calle North Street y dieron vuelta a la izquierda en Princes Street, luego de nuevo a la izquierda hacia la entrada de la estación Waverley. Steele le marco a Clifford. 

— ¿En donde estas?

—A pie, cerca de la tabla de horarios. ¿La atrapaste?

—Van hacia ti en taxi.

—Aun hay mucha gente aquí. ¿Qué quieres que haga?

Steele se estreso un poco.

—Solo síguelos. Te mandare a Nate. Súbanse al tren; lo más seguro es que regrese a su casa.

— ¿Tienes más traducciones en las que trabajar?

—Se firme, ¿entiendes? Solo vigila los taxis. Y trata de tomarle una foto al hombre que va con ella. Una foto nos vendría bien.

—Oh, usare mi cámara de espía.

STEELE TERMINO la llamada y le dijo a Nate que se detuviera en la rampa de llegadas de la estación. El taxi que estaban siguiendo había dado vuelta a la izquierda para dirigirse al área de desembarque de taxis. 

Le hizo señas a Nate para que saliera del auto y le dijo:

—Ya escuchaste. Síguelos.

Nate miro a James, con complicidad, en el asiento trasero.

— ¿Eso es todo? La seguimos por aquí, la seguimos por allá. Entonces, el viaje no sirvió de nada.

—Esto va para largo. Aun no sabemos quién es su amigo, así que hay que ser cuidadosos. Si tienes la oportunidad, y es sencillo, obtén el activo. Pero no reveles tus intenciones hasta que estés seguro del resultado.

Nate asintió con la cabeza y se fue trotando. Usaba una gabardina y la cola de esta se agitaba como si chocara con sus talones.

James se bajo del asiento trasero y se paro alado de la puerta del copiloto. Después de unos segundos, Steele se bajo, paso a su lado y le dio la vuelta al carro para subir al asiento del conductor. James se sentó a su lado. Steele olio de nuevo la loción que James se puso en la cara, un olor astringente como de hospital. Un carro sonó su bocina impaciente cuando paso a su lado.

Steele no dijo nada. Estaba luchando para mantener sus emociones bajo control. Los comentarios de Nate habían despertado en él una especie de duda en sí mismo con la cual no lidiaba seguido pero, en el pasado, lo había hecho pasar por impotente. No le gustaba como estaban resultando las cosas. No le gustaban las variables. No le gustaba la incertidumbre.

Especialmente cuando él no era el responsable de crearla. 

CLIFFORD SE SENTÍA emocionado. No había visto a su equipo desde el almuerzo, cuando se repartieron las tareas a realizar, y el sintió como si lo hicieran a un lado.

Todo lo que había recibido de Steele eran informes aislados y preguntas sin contexto. Ahora la situación había cambiado con la introducción de un nuevo jugador, y Clifford se sintió expuesto.

Sobre todo, pensó que la estación era extraña. No le gustaban las estaciones de trenes, demasiado ruidosas, demasiada gente, demasiado... cambiable. Le gustaba que las cosas se quedaran como estaban una vez que ya las entendía. La gente, como individuos, estaba bien, podía trabajar con eso. Pero la gente en masa era un asunto diferente. Las multitudes eran emocionales, como manadas. No jugaban como lo que él sentía que era su fortaleza; la habilidad de ser racional, la presencia tranquila en cualquier grupo, especialmente entre el grupo de bromistas agresivos con los que comúnmente le tocaba hacer equipo. Personas que tomaban riesgos porque no entendían las consecuencias. Personas que se dejaban bigotes absurdos y tatuaban sus cuellos para tratar de ganarse las felicitaciones de los “hombres rudos”, personas que antes eran militares con las que había trabajado por los últimos dos años. 

Él sirvió en Humint en Afganistán antes de transferirse tan pronto como pudo, mayormente porque no soporto el antagonismo entre los comandos británicos y americanos, los cuales no hicieron nada más que hacerle su trabajo más difícil. 

Quería algo más emocionante, donde su opinión importara en la toma de decisiones y que tuvieran mayor impacto en los resultados. 

Y aquí estaba, aun esperando a que le dieran instrucciones sin saber que era lo que pasaba.

La estación Waverley era particularmente extraña porque los taxistas llegaban por en medio. Entrabas por una rampa hacia abajo, hacia una glorieta y luego girabas a la izquierda para llegar al punto de desembarque de taxis. Luego dabas la vuelta a la glorieta de nuevo y salías por la rampa. Había un cruce de peatones justo antes de la glorieta, así que si la gente quería cruzar, los taxis tenían que detenerse hasta que el flujo de peatones se calmara un poco para que el siguiente taxi pudiera pasar. Una pesadilla.

Y era grande. Una hilera recta de plataformas en la primera planta, ¿quince? ¿Veinte? Pero podías subir por una escalera de metal y caminar por otras plataformas, o solo cruzar la calle, a la cual los taxis recurrían para alcanzar otras plataformas que parecían llegar a destinos diferentes que las otras. 

Todo el lugar era como una fabrica victoriana; grande, con eco, mayormente hecha de metal y llena de gente haciendo cosas que él no entendía.

Extraño. Y difícil de observar.

Pero al menos podías ver claramente a los taxis cuando se detenían. Se había subido a las escaleras y desde arriba se podía ver cada taxi que llegaba y descargaba sus pasajeros.

Pasaron treinta segundos desde que Steele le dijo que el objetivo llegaría por la rampa de abajo pero su taxi aun no se aparecía.

Su teléfono sonó. Era Nate.

— ¿En donde estas?

—En la cima de las escaleras viendo hacia los taxis. ¿Tú?

—Afuera de la sala de espera. Saluda a la cámara.

Clifford miro alrededor y vio a Nate mirándolo desde abajo.

— ¿Alguno sabe lo que estamos haciendo? ¿Nos estamos lamiendo las bolas o qué?

—Si esa es tu preferencia.

—Escuche que esa era la tuya, pero no tus propias bolas.

Antes de que Nate pudiera contestar, Clifford dijo:

—Los tengo— conforme al objetivo se bajaba del último taxi que llego. 

Un hombre alto bajo del taxi después de ella y le dio efectivo al taxista, luego tomo al objetivo del brazo y la condujo adentro. Él traía su mochila en el hombre y cargaba en la mano derecha lo que obviamente era una maleta de mujer. Ella cagaba su bolsa. Ninguno de los dos lo vio, escudándose la cara con su celular, a unos cinco metros más arriba de su alcance visual. 

—El hombre mide alrededor de un metro con noventa, cabello negro, chamarra de piel negra, en forma. 

—Los veo.

— ¿Cómo quieres hacerlo?

—El jefe dijo que los observáramos en el tren, tomar el activo si podíamos. Oh, y no la vayas a cagar.

—Ese era mi plan A.

—Entonces, de regreso al plan B.

—Como siempre.

Se sonrieron entre sé de una manera que Clifford entendió, rato después, que era una indicación de la falta de seriedad en este caso, y que al mismo tiempo le corroboraba la agravada falta de liderazgo. 

NATE SE ALEJO discretamente conforme el objetivo su amigo se dirigía hacia las dobles puertas que daban al pasillo de la bulliciosa cafetería. No hablaban entre si y parecía intencional, como amantes que acababan de discutir y se estuvieran guardando sus pensamientos.

Se paseo por enfrente de los puestos de revistas y se quedo parado dentro, pegado a la puerta, mirando hacia atrás. Se imagino a sí mismo como alguien que trabajaba en publicidad o en periodismo, alguien creativo que mostraba interés en la gente alrededor de él y en las revistas sobre los estantes. Lo ayudaba a construir su coartada, incluso si solo era provisional y cambiaria dentro de una hora. Se sentía con más credibilidad si se veía de la manera en que otros lo ven. 

Aunque ya era viernes por la noche, la planta baja seguía muy llena con viajeros que llegaban y también con los viajeros que llegaban a casa por el fin de semana. Le llego el olor de la carne cocida desde el Burger King que estaba a su derecha. Vio a Clifford en el pasillo de la cafetería, aparentemente aun en el teléfono, pero lo más seguro es que estuviera fingiendo. 

Nate compro un periódico, luego camino despacio hacia el pasillo de la cafetería, leyendo la primera pagina.

Dentro del pasillo vio al objetivo y al hombre, a quien decidió llamarle Chamarra Negra, sentados en los asientos de Costa Coffee, aunque no tenían bebidas en la mesa. Clifford estaba sentado en una de las bancas de espera detrás de ellos, ahora lucia como si estuviera jugando en su celular. 
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